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DESARROLLO EOLICO 

INTRODUCC-ION 

N O EXISTEN argumentos racionales ~e justi­
fiquen el abandono a que está sometida la 
energía eólica. En un país como el nuestro, 

con escasez de recursos propios de generación de 
energía, esta fuente representa la posibilidad de au­
mentar el grado de autoabastecirniento y equilibrar 
la balanza comercial en el campo de la energía. La 
sensibilidad social por los problemas del medio 
ambiente y los tremendos impactos sobre el entor­
no que producen otras fuentes de energía (lluvias 
ácidas , efecto invernadero, residuos radiactivos, ac­
cidentes nucleares ... ) son otro factor que propicia su 
uso. No debe olvidarse que las exigencias ambien­
tales tienen claras repercusiones económicas. Por 
ejemplo, el acuerdo comunitario de estabilizar las 
emisiones de CO 
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ha tenido como consecuencia la 

propuesta de la comisión de establecer un impues­
to que encarezca la energía. Otro tanto ocurre con 
la directiva comunitaria para reducir los contami­
nantes ácidos de las grandes instalaciones de gene­
ración eléctrica (Directiva 88/609/CEE), que implica 
un aumento del coste de la electricidad. Y .lo mismo 
podría decirse de la limitación cada vez más estric­
ta de vertidos de sustancias radiactivas en centrales 
nucleares, de los planes menos irresponsab)es de 
evacuación de la población en caso de accidente 
nuclear, de la obliga_ción de restaurar terrenos en la 
minería a cielo abierto ... 

Tampoco cabe hablar de <mostalgia por solucio­
nes descartadas» o de «espíritu original» ya que los 
países más avanzados denuestro entornó -a los 
que continuamentese alude en otros casos- han 
apostado decididamente por su uso: Holanda y Di­
namarca se han decantado por esta fuente de ener­
gía y no sólo instalan aceleradamente plantas en su 
territorio, sino que suministran equipos a los EE UU 
y a países en vías de desarrollo. Ningún país euro­
peo con potencial importante -salvo Gran Breta­
ña- prevé instalar menos de 1.000 Mw eólicos en 
el 2000. Ni la tecnología ni la estructura industrial 
son obstáculos para su generalización. Aquélla es 
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sencilla y el nivel en nuestro Estado perfectamente­
homologable a los países avanzados y ésta es idó­
nea por no ser necesarias grandes inversiones ini­
ciales y por existir sectores capaces de dar el salto 
adelante en casi todos los componentes ( caldere­
ría, palas, multiplicadores, motores, frenos ... ). En el 
peor de los casos, la apuesta por el desarrollo no 
representaría ningún riesgo exagerado, ya que el 
tejido industrial que se crearía es susceptible de 
varios usos, por lo que la adaptación a nuevas con­
diciones del entorno económico podría realizarse 
fácilmente y sin traumas sociales. 

La evolución de los costes es perfectamente pre­
decible y para nada depende del agotamiento de 
los recursos , de las fluctuaciones del mercado in­
ternacional, de la estabilidad de una determinada · 
zona del mundo o de cualquier otro factor impre­
visto. Por el contrario, apostar por ella es garantizar 
que los costes bajarán cuanc;io lo previsible es que 
las fuentes convencionales apunten -más allá de 
fluctuaciones temporales- a un alza no necesaria­
mente moderada. 

La generación de empleo es otro elemento deci­
sivo en favor de la energía eólica, ya que se tratª 
de la fuente que Itlás puestos de trabajo crea por 
unidad de energía. Si las cifras de la experiencia 
norteamericana -la más extensa y la que se desa­
rrolla desde hace más tiempo- son extrapolables 
a nuestro país, la propuesta contenida en estas no­
tas significaría la creación de unos l .400 puestos 
de trabajo estables y cualificados. Algo a valorar 
positivamente en un momento de destrucción ace­
lerada de tejido industrial. 

Por todo ello, resultan incomprensibles los tími­
dos objetivos contemplados en el Plan Energético 
Nacional y por eso mismo tiene sentido nuestra 
propuesta: se trata de apostar por una fuente a la 
que, a nuestro juicio, le aguarda un futuro esperan­
zador. 
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TECNOLOGIA. 

E L ESTADO actual de la tecnología de apro­
vechamiento de la energía eólica para gene­
ración de electricidad nos ofrece dos gran­

des zonas de interés: la producción, mediante 
aerogeneradores de baja potencia (hasta lOO ó 150 
kw), para suministro a comunidades aisladas y en 
combinación con motogeneradores (con el consi­
guiente ahorro en los consumos de combustibles) , 
y la generación, mediante aerogeneradores de 
medias (hasta 500 ó 600 kw) y altas potencias, con 
suministro directo a la red eléctrica de la energía 
producida. 
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En nuestro país, con una red eléctrica que -aún 
con limitaciones en ciertas zonas- alcanza al con­
junto del territorio, resulta especialmente atractiva 
la segunda opción: instalación en zonas de poten­
cial eólico significativo de plantas eólicas formadas 
por agrupaciones de aérogeneradores, goberna­
dos por un sistema de control común, y suministra-
do a la red eléctrica generada. · 
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ENERGIA EOLICA EN ESPAÑA: ­
SITUACION ACTUAL 

N O PRESENTANDO especial complejidad la 
tecnología de aerogeneradores y plantas 
eólicas, y no requiriéndose para su fabrica­

ción de grandes inversiones en instalaciones, se ha 
logrado en nuestro país un buen nivel en el desa­
rrollo de dicha tecnología, existiendo fabricantes 
de aerogeneradores de media potencia con tecno­
logía propia y otros que utilizan tecnologías desa­
rrolla(ias en otros países. 

Nuestro potencial eólico general está muy poco 
estudiado y mucho menos aún la identificación de 
emplazamientos atractivos para la instalación de 
plantas eólicas, pero de los datos existentes puede 
deducirse que dicho potencial supera los 170 Twh, 
es decir: nuestro potencial eólico es mayor que el 
propio consumo actual de electricidad. Por otra 
parte, es de destacar que las zonas con interéspara 
instalación de plantas eólicas coinciden, en general, 
con regiones poco pobladas y de economías depri­
midas, con respecto a la media nacional, con gran 
disponibilidad de terrenos de explotación nula o 
escasa; explotación que resultaría plenamente 
compatible, en la mayoría de los casos, con la insta­
lación de dichas plantas. 

Pese a ello, la potencia instalada hasta 1990 es, 
según el PAEE, de 7,2 MW (PAEE: Plan de Ahorro y 
Eficiencia Energética, anexo al actual Plan Energéti­
co Nacional, presentado por el Gobierno a la consi­
deración del Parlamento), representando dicha 
cantidad el 1,45 por 100 del total de la potencia ins- , 
talada en las energías que el PAEE consida renova­
bles (incluye incineración de residuos sólidos ur­
banos) , y el O, 16 por l. 000 del total instalado en 
España. 

Ello es debido a que hasta 1990 las plantas exis­
tentes son escasas y de muy poca potencia: las que 
se han construido lo fueron para el estudio y desa­
rrollo de estas tecnologías, sin que hasta ahora se 
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hubiera instalado plantas dedicadas a la produción 
comercial de energía eléctrica. 

En los años 1991 y 1992 se ha comenzado con la 
construcción de plantas de mayor potencia, siendo 
la potencia total prevista del orden de 55 MW (37 
MW en la península y 18 MW en las islas Canarias). 
Algunas de dichas plantas se encuentran ya instala­
das y en fase de conexión a la red, y otros se en­
cuentran en las fases de construcción o proyecto. 

Debemos señalar, sin embargo, que una parte im­
portante de estas nuevas plantas se deben a las ges­
tiones de empresas muy ligadas a sociedades ex­
tranjeras , que sí entienden el interés técnico y 
económico de este tipo de actividades y que presio­
nan a la administración -en todos sus niveles­
para intentar penetrar en el mercado nacional. 

Es significativo que, aun cuando las potencias ins­
taladas y la carencia de exportaciones de aeroge­
neradores provocan que la fabricación de éstos 
sea cuasi artesanal, los costes en estas plantas es­
tán descendiendo, encontrándonos ya en niveles 
del rango de los europeos medios. · 

Por otra parte, es de resaltar el caso de las islas 
Canarias, donde a pesar de darse el mayor poten­
cial eólico del país, y a pesar de que la generación 
eléctrica depende totalmente de la importación de 
combustibles, la potencia instalada en plantas eóli­
cas es ridícula frente a las posibilidades existentes. 
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LA PROPUESTA PEN/PAEE 

E L CITADO PLAN propone llegar a illla poten­
cia total instalada de origen eólico de 175,2 
NWV para el año 2000, potencia que -aun­

que la propuesta del PEN no lo indique claramen­
te- suponernos se refiere al llamado sistema pe­
ninsular , excluyendo las islas Canarias. Esta 
magnitud significa: 

l . Que en el periodo 1993-2000 se está propo­
niendo la instalación de 135 NrN: menos· de cuatro 
veces y media, en un período de ocho años y -
evidentemente- con muchas mayores posibilida­
des tecnológicas de lo que se instala en el bienio 
1991-1992. Es decir, no se produce aceleración 
respecto de la situación actual. 

2. Que en el año 2000 la potencia eólica instala­
da, frente a la total prevista para la Península, seria 
de tan sólo lll13.4 por 1.000. 

3. Que la energía producida por las plantas eóli­
cas seria en el año 2000 del orden de 421 Gwh/año 
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(equivalentes a 109 KTep), según el PAEE, es decir, 
de tan sólo ill1 2, 17 por 1.000 de la producción pre­
vista total y ill1 0,24 por 1.000 de la potencialmente 
obtenible, o -respecto del conjllllto previsto para 
energías renovables- de ill1 2,9 por 100. 

En suma: la propuesta contenida en el 
PEN/PAEE viene de ralentizar el propio ritmo «na­
turab> de crecimiento de la potencia eólica instala­
da, cuando debiera intentarse su incremento. Y, 
mientras que en otros planes europeos avanzados 
se propone la producción por plantas eólicas del 
lO por l 00 de electricidad consumida, aquí se re­
duce a abastecer tan sólo un· 2,17 por 1.000 de 
nuestro consumo, cuando el potencial eólico es 
muy superior al europeo medio. Y ello, cuando la 
práctica actual en España es la de seleccionar em­
plazamientos con rnudias de viento en el rango de 
los 7 rrJs a 8 mis. Mientras que en Europa se están 
ya aprovechando emplazamientos con velocida­
des medias de viento en el'rango de los 6 rrJs, y 
aún inferiores. 
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ENERGIA EOLICA EN EUROPA 

L OS DIVERSOS PAISES comunitarios con po­
tencial eólico importante se plantean desarro­
llos tendentes a superar, para el año 2.000, 

los 1.000 MW instalados en cada país, salvo Inglate­
rra, que reduce sus previsiones a 500 MW. 

Italia, con un potencial eólico muy inferior al nues­
tro, se propone llegar en el año 2000 a una potencia 
instalada entre 350 MW y 600 MW, según fuera el ta­
maño de las máquinas económicamente viables. 

Grecia y Portugal, cuyo potencial eólico se con­
centra en algunas islas y cuya industria no ha abor­
dado la construcción de aerogeneradores, sí se es­
tán planteando, sin embargo, introducir este tipo de 
plantas en sus planes de producción eléctrica, así 
como otras pequeñas plantas para suministro a zo­
nas aisladas de la red de suministro. 

Además, países como Dinamarca y Holanda, en 
los que -por su menor extensión y población res­
pecto de España- estas cifras deben considarse 
como mucho más significativas, se han convertido 
en punteros en el mercado internacional del aprove­
chamiento eléctrico de la energía eólica, siendo los 
principales suministradores de aerogeneradores en 
EE UU y en los países en vías de desarrollo. 

Finalmente, las Comunidades Europeas siguen 
manteniendo dentro de sus planes de financiación la 
investigación y desarrollo de aerogeneradores con 
potencias en el rango de 600 J!JN y superiores. 

Por otra parte, la Asociación Europea de Energía 
Eólica (EWEA) ha elaborado, con el apoyo de la Di­
rección General XVII de las Comunidades Europe­
as, una propuesta de implantación de la energía eóli­
ca en Europa según el siguiente ritmo: 
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Año Potencia instalada (Europa C~munitaria) 

2000 ...... .... .................... .. .. .. . 4.000 MV 

2005 .. .. .... .. .. .. .... ...... .... .... .. ... 11.500 WN 

2010 ............ ...... ;.......... ...... .. 25.000W/V 

2030 ............................. .. ...... 100.000 WN 

Con dicho plan, la FWEA asume: 

l. Para el 2030, el lO por l 00 de la electricidad 
consumida en la Europa Comunitaria sería de ori­
gen eólico, disminuyéndose, en consecuencia, la 
dependencia de fos combustibles de importación. 

2. La reducción prevista en emisiones de COz. 
aparte de la disminución en emisiones de otros com­
puestos contaminantes, que provocan entre otros , 
efectos la lluvia ácida, se cifra en más de 250 millo­
nes de toneladas de COz por año, a partir de lapo­
tencia instalada prevista para el año 2030. Debe, 
además, tenerse en cuenta que actualmente se pro­
yectan las plantas eólicas para una vida útil en el ran­
go de los dieciséis a veinte años : inferior a la de 
otras plantas de generación eléctrica. Por lo que la 
necesaria renovación de las instalaciones -y el sub­
siguiente mantenimiento de los puestos de trabajo­
es muy favorable respecto a las derivadas de otras 
formas de generación eléctrica. 

3. Los nuevos puestos de trabajo, supuestos ne­
cesarios para este desarrollo, se cifran en 50.000. 
En la fase inicial de introducción de esta energía, 
con unidades de producción menores y menor es­
tandarización de procesos, la relación puesto de 
trabajo/energía producida sería mucho mayor. 
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SITUACION EN. OTROS PAISES 

D E ENTRE LOS PAISES desarrollados con 
potencial eólico importante destaca el caso 
de los EE UU que, con 1. 700 WNV funcio­

nando en la actualidad, reúnen en su territorio la 
mayoría de la potencia mundial instalada. Y ello es 
más significativo, si cabe, cuando se contempla su 
enorme potencial en combustibles utilizbles para· 
generación eléctrica.El Worldwatch lnstitute ha rea­
lizado una estimación de puestos de trabajo para 
distintas fuentes de energía en este país. La energía 
eólica supera a las fuentes convencionales, aunque • 
éstas incluyan los procesos de minería y transfor­
mación. Por 'IWh/año producido de electricidad el 
número de puestos de trabajo es el siguiente: 

Fuente Puestos de trabajo 

Nuclear ..... ..... .. ........... .. .......... .. ........ 100 

Geotérmica .... .. ...... ... ..... .... ... ... .. ..... . 112 

Carbón .. .. .... ..... .... .. .... ... ... ......... ....... 116 

Térmica solar .... ....... ... .. ... ... ... .. ........ 248 

Eólica .... ... .......... .. ........ .. ..... ............... 542 
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Japón, con escasa potencia instalada, sí se ha 
convertido, sin embargo, en un importante suminis­
trador de aerogeneradores, con exportaciones 
muy importantes en EE UU y en Latinoamérica. 

En cuanto a los países en vias de desarrollo, se 
resalta su enorme interés en los dos aspectos ya 
señalados de plantas eólicas conectadas a la red 
eléctrica, y de pequeñas plantas para suministro a · 
comunidades aisladas. Lo que ya está produciendo 
elevadas importaciones de aerogeneradores des­
de Dinamarca, Holanda y Japón. 
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COSTES DE LA ENERGIA DE ORIGEN EOLICO 

D 
ESDE UNA PERSPECTIVA exclusivamente 
economicista, los costes de la energía eléc~ 
trica de origen eólico resultan aún en nues­

tro país superiores a los precios medios de la ener­
gía procedente de otros orígenes . Sin embargo, 
debemos hacer las siguientes -y fundamentales­
matizaciones, para entender el hecho en toda su 
perspectiva: 

l. La generación eléctrica a partir de derivados 
del petróleo o del carbón de importación, compor­
ta un desequilibrio notable de la balanza de pagos, 
con el agravante, ~n un país como el nuestro (defi-
9itario en puestos de trabajo) , de la no generación 
de empleo: es el llamado efecto de las «desecono­
mías externas», bien entendido en países como Di­
namarca, donde la energía de origen eólico ha sido 
subvencionada por el Estado en iÍnporte equivalen­
te al de dichas «deseconomías». Se ha llegado así a 
la situación actual, en que la energía eléctrica de 
origen eólico tiene costes similares a la procedente 
de centrales de carbón, sin necesidad de subven­
ción. 

2. La producción eléctrica en nuestro país est;a 
sometida al llamado <anarco estable», por el que se 
ajusta un precio medio para el KWh en barras de 
central -sea cual sea el tipo de central- y se 
compensa a las compañías eléctricas por las dife-

, rencias entre sus costes de producción y dicho 
precio medio de venta a la red eléctrica. 

Sin embargo, la producción de energía por so­
ciedades diferentes de las grandes compañías 
eléctricas -y por fuentes de las consideradas «re­
novables>>- queda fuera de dicho marco estable, 
pudiendo ser producida por sociedades distintas 
de las grandes compañías eléctricas tradicionales 
(según se regula en el RD 907/82 de 2 de abril de 
1982) y debiendo ser comprada por estas a un pre­
cio fijado y superior al del marco estable . Esto, que 
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pudiera parecer -en principio- que beneficia al 
desarrollo de las energías renovables, tiene, sin 
embargo, efectos frontalmente contrarios a ellas, ya 
que las compañías eléctricas se encuentran con 
una energía que puede ser producida por socieda­
des extrañas cuya generación no controlan y que 
deben comprar a un precio superior al que ellas 
mismas perciben por su producción, según las tari­
fas del marco estable. Importa poco que esta canti­
dad de electricidad sea pequeña. Para materializar 
su oposición a la existencia de estas pequeñas so­
ciedades productoras de energía -pero no «eléc­
tricas>>- pueden referirse a problemas en la cali­
dad de su suministro al cliente derivados de la 
entrada en su red de distribución de la energía 
producida por estas sociedades «no eléctricas». 
Estos problemas reales en unos casos y ficticios en 
muchos otros, vienen actuando como un freno muy 
eficaz para el desarrollo de esta fuente de energía. 

3. Existen centrales eléctricas cuya producción 
puede resultar notablemente más costosa que la 
procedente de plantas eólicas: tal es el caso de la 
combustión de derivados de petróleo con genera­
ción eléctrica por turbinas de vapor saturado. Tam­
poco sobra recordar que los costes de desmantela­
miento y tratamiento de residuos radiactivos se 
conocerán con exactitud dentro de cincuenta años y 
sólo entonces tendrá sentido hablar del precio real 
de esta energía. Sin embargo, por la propia existen­
cia del marco estable, estos hechos quedan enmas­
carados, pechando-la generación eléctrica en plan­
tas eólicas con el sambenito de su superior: coste. 

4. Las perspectivas «economicistas» que se es­
grimen contra la franca expansión de la energía eó­
lica olvidan el hecho fundamental de su escaso im­
pacto ambiental, o casi nulo si se compara con el 
derivado de otras fuentes energéticas. Sin embar­
go, si se valoran los costes «ambientales» derivados 
de la generación eléctrica por otras vías y se suman 
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a los que se consideran «habitualmente», nos en­
contrarnos con que la generación eléctrica por plan­
tas eólicas resulta rentable en la actualidad, si se eli­
gen convenientemente emplazamientos y 
tecnología. 

5. Por otra parte, la rentabilidad de las plantas 
eólicas -frente a la obtención de electricidad por 
otras vías- irá rápidamente en aumento; por las 
mejoras en la tecnología de dichas plantas; por la 
mejor selección. de los emplazamientos, que se de­
rivará del progresivo conocimiento de nuestro 
«mapa» eólico; y finalmente , por la penalización 
que las directrices de las Comunidades europeas 
prevén en un plazo corto para la producción ener­
gética que implique emisiones de co2' junto a las 
progresivas limitaciones en las .emisiones de otros 
contaminantes (fundamentalmente, los causantes 
de la lluvia ácida) . 

6. Tampoco debe ignorarse que si no se desa-
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rrolla la industria de aprovechamiento de la ener­
gía eólica, nos encontraremos dentro de unos años 
-cuando sí se consideren «rentables» las plantas 
eólicas- con que habrá que importar tecnología y 
bienes de equipo desde otros países. Cuando esto 
se evitaría si se mantiene el actual nivel en este 
campo y se consigue una evolución tecnológica y 
de costes similar a la de otros países europeos. 

7. Finalmente, cabe recordar que toda energía 
que se obtenga de las fuentes llamadas «renova­
bles» representa -sin merma del nivel de vida o 
del potencial industrial- un importante ahorro de 
combustibles fósiles (petróleo, carbón, etcétera), 
que deberían reservarse al máximo por la necesi­
dad que de ellos se tiene y por lo limitado de los 
recursos disponibles. Un ejemplo de lo que que­
remos decir se ve en el transporte, que depende 
totalmente de los productos petrolíferos, sin que 
se vislumbre a corto plazo ninguna alternativa via­
ble . 
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ABARATAMIENTO DE COSTES 

D INAMARCA, pionera en el campo del apro­
vechamiento de la energía eólica, ha de­
mostrado durante la década de los 80 cuá­

les son las vías para el abaratamiento de las plantas 
eólicas. Estas se concretan en: 

l . Generar un mercado de volumen suficiente 
como para que los componentes que son específi­
cos de los parques eólicos (aerogeneradores, con­
troles, etcétera) se produzcan en cantidad tal que 
su fabricación lo sea en serie, y no por técnicas 
prácticamente artesanales. 

2. Para aumentar aún más el volumen del merca­
do, se potencia la exportación a países en vías de 
desarrollo, otorgando a dichos países la necesaria fi­
nanciación procedente de los correspondientes fon­
dosFAD. 

3. Gestionar el nece_sario apoyo estatal (normati­
va, financiación) de la manera más adecuada en 
cada momento a la potenciación del mercado, no 
dudando en reducir su volumen cuando no va sien­
do necesario, así como reorientándolo cuando las 
circunstancias han ido cambiando. Así, por ejem­
plo, las etapas que se han ido siguiendo se resu­
men en: 

* Etapa inicial de apoyo directo a los fabricantes 
de aerogeneradores y otros componentes. 

* Segunda etapa - la más importante- de apo­
yo financiero a las sociedades que instalan plantas 

eólicas. Siendo proporcional, en 1ma primera fase, 
el volumen del apoyo a la potencia instalada, y pos­
teriormente, decidiéndose su proporcionalidad 
con la energía producida. 

*Durante todo el período, exenciones fiscales 
por las actividades de investigación y desarrollo. 

4. Mantener este proceso dentro de las directri­
ces que en cada momento se elaboran por la Admi­
nistración, asociaciones de propietarios de plantas 
eólicas, y asociaciones de fabricantes de aerogene­
radores y otros implicados (a nivel industrial y a ni­
vel social) . 

5. En la actualidad, el precio de la energía eólica 
se sitúa en nuestro país en .el rango de 125.000-
130.000 pesetaslkw instalado, lo que se traduce en 
9 pesetaslkwh producido. Con el plan aquí descrito 
parece razonable suponer que el coste de instala­
ción en pesetas del 92 se sitúe en el año 2000 entre 
las 70.000-75.000 pesetaslkw instalado, con 1ma re­
ducción proporcional del precio de la energía. 

En la actualidad, los precios parciales son: 

Aerogeneradores ....................................... 60 % 

Infraestructura civil .......................... .. .... .... 15 % 

Infraestructura eléctrica ..... ............. .... ...... 15 % 

Varios ..................... .. .. .............. .. .................. 10 % 

Total .. ........ .. ........ ... ........ .. .. ........... ... ... 100% 

········································································ ·· ···· ··············· ················· ········· ············ ··· ·················· ··· ····························:··········································· .. ············ 
ll 
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UNA PROPUESTA PARA EL 
DESARROLLO DE LA ENERGIA EOLICA 

CONSIDERAMOS existe un enorme interés 
social en que se alcance, en el horizmlte 
del año 2000, uno de los primeros puestos 

en el campo del aprovechamiento de la energía 
eólica, tanto por la propia potencia instalada como 
por la oferta de tecnología y equipamiento que 
esté en condiciones de suministrar a otros países. 
Siendo condición indispensable para ello el abara­
tamiento de los costes de la actual tecnología y 
mantenerse dentro de las tendencias europeas 
más avanzadas en investigación y desarrollo de 
nuevos productos. 

En tal sentido, y como primera decisión, resulta 
indispensable la corrección del PAEE para que la 
potencia nominal a instalar hasta _el año 2000 sea 
del orden de los l 000 "WJVV, entre el sistema eléctri­
co peninsular y las islas Canarias. Dicha potencia, 
que estaría en el rango de las previsiones decidi­
das en otros países europeos, permitiría un desa­
rrollo mantenido del mercado eólico -con el con­
siguiente abaratamiento de costes y la generación 
de recursos destinables a investigación y desarro­
llo- sin que, por otra parte, signifique una aventu­
ra antieconómica o un agotamiento de los recursos 
eólicos. 

.A.simismo, deben arbitrarse institucionamente las 
siguientes medidas: 

l. PEN/PAEE 

1.1. Además de los objetivos generales de potencia 
instalada, el PAEE debe incorporar sus desglose 
por zonas, teniendo en cuenta las características 
regionales de potencial eólico y redes de distribu­
ción. 
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A nivel básicamente indicativo, podríamos consi­
derar un reparto del tipo: 

Zona del Estrecho .. .. .. .. .. ... .. .. .... .. .. .. .. .. .... .. .. 300 '"NWV 

Zona gallega y Montes de León (Bierzo) . 300 '"NWV 

Zona catalana y valle del Ebro.... .. ...... ....... 300 '"NWV 

Zona canaria ................................ .... ........ ..... lOO '"NWV 

Es de resaltar que la cifra propuesta para Cana­
rias no es mayor debido a los problemas, reales o 
supuestos, de estabilidad de la red que después se 
resaltan. 

1.2. El PAEE debe comprometer los correspon­
dientes recursos públicos y -muy en particular­
las subvenciones. Los porcentajes previstos -en el 
rango del 30 por l 00- se consideran adecuados a 
la situación actual, si bien es preciso introducir los 
siguientes compromisos adicionales: 

* Las subvenciones en cada momento no tienen 
porqué primar a la energía de origen eólico res­
pecto a Qtras, en lo que se refiere a precios. Por 
tanto, cuando se vaya produciendo un abarata­
miento de los costes de producción, los porcenta­
jes de subvención deberán descender en simular 
magnitud, de forma que el precio del Kwh en ba­
rras se mantenga en el rango medio para las ener­
gías de otros orígenes. 

* Los fondos así disponibles -respecto de los 
originalmente presupuestados- pasarían a fomen­
tar una mayor potencia instalada, eólica o proce­
dente de otras fuentes renovables. 

* Las subvenciones deben ser finalmente refe-
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ridas a la energía suministrada a la red. Por ello, 
el volumen de subvención inicial a cada planta -
que deberá calcularse sobre las previsiones eco­
nómicas y de potencia instalada del proyecto- se 
corregirá por ajuste de energía producida a lo lar­
go de períodos significativos: primera rodadura 
de la planta (unos tres años desde la puesta en 
marcha) ; primera renovación significativa del 
equipamiento (unos ocho años desde las puesta 
en marcha); término de la vida de diseño (entre 
dieciséis y veinte años desde la puesta en mar­
cha). 

2. EL PAPEL DEL ESTADO 

La Administración del Estado -en sus diferentes 
instancias- debe· afrontar las actuaciones necesa­
rias para satis!acer los siguientes objetivos: 

2. l . Reglamentación rápida de las actividades en 
el campo de la tecnología eólica, con actuaciones 
concretas para: 

* Publicación de la normativa -ya elaborada­
española. 

* Progresión posterior en el campo de dicha 
normativa, en linea con el desarrollo europeo, con 
limitación de las subvenciones a los bienes de 
equipo homologados. 

* Potenciación de los centros de investigación 
-ya existentes- y apoyo para que asuman funcio­
nes de homologación. 

2.2. Inclusión en el Plan Nacional de l+D -en lí­
nea con la práctica de los países europeos- de las 
siguientes actividades: 

*Investigación y desarrollo de prototipos: aero­
generadoes de alta potencia (superior a los 600 
J0N), aerogeneradores de nueva tecnología (rotor 
flexible, velocidad variable, etcétera), componene-
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tes de baja --o nula- fabricación nacional (palas, 
controles, instrumentación). 

* Planes de prospección eólica, subordinándo­
se las subvenciones a la obtención de emplaza­
mientos interesantes, desde el punto de vista de 
su aprovechamiento eólico. 

* Modelos de mejora de la gestión de parques eó­
licos, con especial atención a los aspectos de previ­
sión de potencias producidas. 

2.3. De cara a incrementar el interés de las socie­
dades eléctricas por la generación eólica, se les 
debe dar un trato económico similar al concedido a 
los autogeneradores en el RD 907/82, en lÓ que 
respecta a la generación eólica. 

2.4. Abrir el acceso a los fondos OCIDE de las em­
presas y entidades implicadas en el aprovechamien­
to eólico, aun cuando no sean sociedades eléctricas. 

2.5. Arbitrar las máximas facilidades en la conce­
sión de fondos FAD con destino al aprovechamien­
to eólico en países en desarrollo. 

2.6. Agilización de los trámites para la expropia­
ción de uso de terrenos de alto potencial eólico, 
con limitación expresa de las indemnizaciones a la 
introducción de cánones sobre la energía produci­
da. 

2.7. Potenciación de la presencia española -ins­
titucional y de los particulares implicados- en los 
foros internacionales y, muy particularmente, en los 
europeos. 

En concreto, debe arbitrarse el necesario apoyo 
a: 

* Introducción en Europa del impuesto «ecológi­
co» sobre la energía. 

* Potenciación de planes eólicos en países en 
vías de desarrollo. 
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* Apoyo a las recomendaciones del plan de la 
EWEA. 

3. EL PAPEL DE LAS SOCIEDADES 
ELÉCTRICAS 

El Estado español es propietario mayoritario en 
todas las sociedades eléctricas cuyas áreas de in­
fluencia coinciden con zonas de elevado potencial 
eólico. La única excepción es la zona gallega, con­
trolada por Uni~'m Fenosa. Por tanto, el sector públi­
co dispone de los instrumentos suficientes para lo­
grar que: 

3.1. Las diferentes sociedades eléctricas del 
Grupo ENDESA y participadas (Compañía Sevilla­
na de Electricidad, FECSA) introduzcan en sus res­
pectivos Plantes Operativos Anuales los compromi­
sos de desarrollo eólico adecuados a las 
previsiones citádas en el PAEE. 

3.2. Dichas sociedades eléctricas entren -con 
porcentajes significativos- en el capital de todas 
las plantas eólicas que se promuevan en sus res­
pectivas zonas de influencia y que, por su adecua­
ción, merezcan las subvenciones previstas en el 
PAEE. 

4. L.AS ISLAS CAN.ARlAS 

Mientras que en las islas Canarias se concentra el 
mayor potencia eólico defpaís, el nivel de su apro­
vechamiento ya se ha calificado anteriormente de 
ridículo. Tienen un peso decisivo -dentro de las 
causas que provocan esta situación-los argumen­
tos sobre una pretendida falta de capacidad de la 
red eléctrica canaria para absorber grandes insta­
laciones de generación eólica. 

Por otra parte, y aunque los costes de la genera­
ción eléctrica «convencional>> en las islas queden 
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enmascarados por la existencia del <anarco esta­
ble», hay dos hechos indudables: de una parte, 
que la generación eólica resulta particularmente 
interesante, desde un punto de vista económico; y 
por otra, que el tipo de generación eléctrica «con­
vencional>> en las islas permite una mucho mayor 
penetración de la energía de origen eólico en el 
sistema eléctrico de distribución, si se solventan 
los presuntos problemas de estabilidad ya cita­
dos . 

Por ello, y aunque en las islas se elabora -para 
toda la Comunidad Autónoma, un Plan Eólico espe­
cífico, resulta indispensable que el P AEE contem­
ple los compromisos -técnicos y financieros- ne­
cesarios para: 

* La elaboración inmediata de estudios de esta­
bilidad de la red eléctrica canaria, con participa­
ción de técnicos de la eléctrica regional (UNELCO), 
el Gobierno autonómico, los cabildos insulares e 
ingenierías independientes. 

* En donde se detectasen insuficiencias en la 
red, cara a absorber el pretendido desarrollo de 
la generación eólica y por motivos de la calidad 
del servicio, introducción de las reformas necesa­
rias en trazado de la red, sistemas de regulación 
de la red y sistemas de conexión de las plantas 
eólicas. 

* Relanzamiento inmediato de los proyectos ya 
existentes: denominado «20 + 20» y el de la isla de 
Hierro. 

* Desbloqueo de los proyectos de Fuerteventu­
ra (lO MW) y Lanzarote (5 MW), así como de las 
pequeñas plantas repartidas por las islas. 

Asimismo, y en línea con lo citado en anterior 
apartado, deben darse instrucciones a UNELCO 
para que incorpore en su POA las correspondien­
tes previsiones y compromisos y se establecerán 
las vías necesarias para su participación en la pro­
piedad de las diversas plantas eólicas citadas. 
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IMPACTO AMBIENTAL Y SU CORRECCION 

U N AXIOMA para los arnbientalistas interesa­
dos en ternas de energía es que todos los 
sistemas de generación tienen su impacto. 

Sin embargo, este impacto difiere mucho de unas 
fuentes a otras, debiendo preferirse, por tanto, 
aquellas que provocan una alteración menor. Indu­
dablemente, la energía eólica se encuentra entre 
las de menor impacto y por esto ha sido siempre 
defendida por los grupos ecologistas . 

La sola enumeración de los efectos provocados y 
evitados requeriría un espacio similar a este traba­
jo. No está de más comentar brevemente los más 
importantes. 

La tabla que sigue muestras las ernisionesde 
dos centrales termoeléctricas · que producirían la 
misma energía que 1.000 Mw eólicos que fimcio­
nan 2.600 horas/año y que carecen de sistemas de 
eljplinación de contaminantes. A ellos habría que 
añadir los problemas de la minería ( GOntarnina­
ción de acuíferos , movimientos de terreno .. . ), los 
de transporte del combustible (mareas negras en 
el caso del fuel, accidentes ... ) y los de gestión de 
los residuos generados . 

tabla, donde se considera la ocupación de terrenos 
por minería y en el caso de la eólica los caminos y 
turbinas, se ve que sólo la energía geotérrnica de 
entre las renovables necesita de una superficie me­
nor: 

Tecnología terreno ocupado (m3 por Gwh por 30 años) 

Carbón.. ................ .... .. ..... ......... ............. ... .... 3.642 

Térmica solar .................................. ,............ 3.561 

Fotovoltáica ......... ..... ... ............ ................... .. 3.237 

Eólica. .... ... ....... .. ...... ... ...... .... ... ... .. ................ 1.335 

Geotérrnica .. ... .. ... ... ...... ,.... ........ ...... ...... .. ... . 404 

El impacto ambiental que los aerogeneradores 
pudieran ocasionar, está directamente relacionado 
con su ubicación en el territorio. 

Dado lªs condiciones naturales que precisan, 
corno es su localización en zonas de bastante vien-

CENTRAL TÉRMICA l.OÓO MW DE POTENCIA (MILES DE TM/AÑO) 

Emisiones Carbón Fu el Observaciones 

Partículas 2,5 0,4 Atemos metálicos: enfermedades inflamatorias 
Oxido de azufre 75,0 30,0 Enfermedades respiratorias. Lluvias ácidas 
Oxides Nitrógenos 11.5 12,5 Enfermedades pulmonares. Formación ozono troposférico. Lluvia ácida 
Monóxido de carvono • 0,12 0,004 Venenoso. Intoxicaciones. Efecto invernadero 
Hidrocarburos 0,2 0,3 Irritaciones oculares. Benzopireno, acción cancerigena 
Dióxido de carbono 3.900 2.850 Efecto invernadero 

Fuente: Forum AtómÍco Español (corregido 2. 600 horas funóonamiento). 

La ocupación del territorio se ha presentado fre­
cuentemente corno un problema de la energía eóli­
ca. Esto, sencillamente, no es cierto . En la siguiente 
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to y sitios prominentes, los impactos ambientales 
más habituales van a tener lugar sobre la fauna y 
el paisaje. De todas formas, cada caso es un <anun-
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do aparte», y como tal hay que estudiarlo, pues 
pudieran no existir éstos, o aparecer otros diferen­
tes. 

El impacto sobre la fauna viene como consecuen­
cia del establecimiento de una instalación de cierta 
entidad, y siempre en movimiento, en el hábitat de 
alguna especie muy ligada al área exacta ·donde se 
encuentra situada. De hecho, existen algunos casos 
donde los aerogeneradores se encuentran situados 
a relativamente escasa distancia (varios cientos de 
metros) de algunos puntos de nidifi.cación o inverna~ 
da de aves, sin que éstas se sientan para nada afec­
tadas, como es el caso de la colonia de aves marinas 
del Cabo Milano, en La_ Coruña, donde éxisten gi­
gantescos aerogeneradores, o de los aerogenera­
dores próximos a la laguna de Ontaláfia (Albacete) , 
donde inverna una importante población de aves 
acuáticas, nidificando también varias especies. 

En cuanto al impacto paisajístico, éste sí suele 
producirse; al ser una estructura de cierta entidad 
situada en puntos muy visibles. En este aspecto, el 
impacto va a depender de la calidad paisajística 
del área donde se sitúan los aerogeneradores, y 
del grado de humanización de la zona. 

Para minimizar los impactos que una actuación 
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de este tipo suele ocasionar, a continuación pasa­
mos a hacer algunas recomendaciones. 

En aquellas áreas de interés natural bastante sen­
sibles donde se prentendar instalar aerogenerado­
res, la infraestructura acompañante debe ser míni­
ma. Incluso el vial de acceso debe ser de tierra, 
debiéndose impedir el paso a particulares. Es de­
cir, que el vial en ningún cas·o pueda servir de vía 
de penetración en el espacio natural. 

Todos los tendidos eléctricos que salgan de la 
instalación deberán estar debidamente señalizados 
y sus apoyos aislados. En los casos en que sea téc­
nicamente posible, deberán enterrarse. El objetivo 
es evitar la muerte de aves rapaces y de otras es­
pecies por colisión o electrocución (ver monografia 
sobre el tema editada por la CODA «Informe sobre 
los efectos negativos de los tendidos eléctricos. Po­
sibles soluciones») . 

Por último, deberán extremarse los cuidados, 
tanto durante la fase de obra como en la de funcio­
namiento, por ejemplo, no eliminando la vegeta­
ción natural, no abandonando en la zona ni sob¡an­
tes (tierras y escombros) ni materiales de 
construcción, evitando cualquier tipo de vertido de 
aceite al terreno, etcétera. • 


